
CAPITULO XIIX.

Lo que adelantaba Martin,

Pasaron ocho dias.
- Andrés empezaba á cansarse de la farsa que sos-
tenia, no porque le incomodara comer con Martin,
cuya alegria, por más que fuese aparente, no de-
jaba de ser agradable, sino porque nada conseguía.

Ya pensaba el alférez cambiar de sistema, y
decia para sl:

—Está visto; este mancebo, aunque muy jóven,
es demasiado ladino, y. pasarán los dias y los meses
sin adelantar un paso. Verdad es que lo que más
importa es que no se escape: con evitar esto, estoY
enteramente libre de toda responsabilidad; pero se
me han prometidograndes recompensas si consigo


